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La M arquesa de M octesum a con  la D uquesa He M cntoro y  otras 
dam as de  la aristocracia  española, du ran te  una fiesta benéfica.

El futuro, D. m., VI M arqués de M octezuma, 
duerm a p lác idam en te  en brazos de  su m adre.

E1 rec ién  n acido  rec ib ió  las aguas bautism ales en la iglesia de Santa 
Teresa y  Santa Isabel, d e  M adrid.

E L nacim iento de un  niño no suele salir 
casi nunca de la órbita m ás o menos f a ­
miliar.

Ahora bien, cuando ese niño es el descen­
diente de un reino, como el príncipe de E d im ­
burgo, o de una ilustre fam ilia, los cronis­
tas dejan  correr sus plum as en ditiram bos 
más o menos afortunados. Nosotros quere­
mos consignar este nacim iento por lo que el 
niño pudiera tener de rasgos atávicos y p o r­
que su títu lo  es sinónimo de una generación 
vinculada a la m ajestad  y al poder, rigiendo 
una raza fuerte y  generosa que asom bró a los 
conquistadores cuando se enfrentaron con la 
cu ltu ra  azteca.

* * *

E n su casa de la m adrileña y señorial calle 
de Miguel Angel, una m uchacha m uy joven 
y grácil ha  recibido su prim er hijo. Hace un  
año toda  la prensa española se ocupó de su 
enlace.

C ontraía m atrim onio con Gonzalo de Cha- 
varri y  Santiago Concha, hijo de los m arque­
ses de Gorbea y de Agui a Beai, de rancia no­
bleza, y  ella era María Luisa Girón y <an-  
tha l, V m arquesa de M octezuma y X II  nieta  
del E m perador de Méjico.

La m arquesa fué una  de las m uchachas que 
más han  brillado en nuestra  sociedad. Su vida 
social era intensísim a, al mismo tiem po que 
em pleaba muchas de sus horas en deberes de 
caridad.

Asidua colaboradora de la duquesa de Mon­
toro , h ija  del duque de Alba - e l  títu lo  m ás u m ­
versalm ente conocido de la nobleza e sp añ o la -, 
en los comedores de niños pobres que la gentil 
T ana patrocina y  sostiene, y  protectora  de varios patronatos 
de enfermos y ancianos, la m arquesa de M octezuma se ha 
alejado algo de su labor benéfica y social desde su m atri­
monio .

U nicam ente cada quince días, en su casa y en torno a 
esta descendiente de los aztecas se reúne lo m ás selecto de la 
sociedad m adrileña, en las partidas de juego que los m arque­
ses organizan. M ientras se juega al «bridge» o al «pinacle» se 
com entan mil tem as in teresantes, pues el m arqués es u n  hábil 
conversador al mismo tiem po que m uy versado en historia. 
Ahora Gonzalo de Chavarri se dedica a reconstru ir los arch i­
vos de su casa y de la  de su m ujer, destruidos por la guerra 
civil española.

Sus m añanas en el Archivo H istórico N acional exam inando 
expedientes de las O rdenes M ilitares y  dem ás legajos han 
dado por resultado el poder rehacer su árbol genealógico des­
de el 1100, y  el de su m ujer desde el 1500. E s abogado, pero 
sobre las leyes prefiere los estudios de heráldica y de investi­
gaciones históricas. E l nacim iento del hijo ha  conmovido la 
casa y los jóvenes padres encuentran  una ocupación deliciosa 
en atenderle.

La casa m arquesal de Moctezuma tiene tam bién  otros t í tu ­

los, como son el ducado de A hum ada —un 
duque de A hum ada fué el fundador de la 
G uardia Civil, benem érita institución armada 
española que duran te  m ás de un  siglo está 
encargada de la seguridad in terior del país— 
y el vizcondado de las Torres de Luzón, pero 
sobre estos títulos la predilección de la fa­
milia se ha  cifrado especialm ente en el mar­
quesado de M octezuma, sin duda por lo exó­
tico de su origen, y  la ejecutoria y cuantos 
docum entos y recuerdos históricos se relacio­
nan  con el títu lo  y sus ascendientes son con­
servados con todo cariño.

De cómo pasó el apellido Moctezuma a ser 
títu lo  nobiliario español y  pertenecer a fami­
lias crist anas siendo su origen gentil, vamos a 
tr a ta r  brevem ente.

Sabido es que un hijo del Em perador Mocte­
zum a II , llamado H uepautzín , se convirtió al 
catolicismo y recibió en el bautism o el nombre 
de Pedro, llamándose desde entonces Pedro 
de M octezuma, señor de Tula.

No se sabe cómo los hijos de este vinieron 
a E spaña y se establecieron en Peza, pequeño 
anejo de Guadix. A ndando el tiem po, parte 
de la familia pasó a  R onda, donde entronca­
ron con la casa procer de los Girón, que radi­
caba en aquella ciudad. E l nieto del Empera­
dor, Pedro Tesifonte, vizconde de Ilucaín, se 
dice que perm aneció en Peza, y de ahí arran­
ca la ram a principal de los Moctezuma, vin­
culada al ducado de este títu lo , que lo os­
te n ta  ahora don Fernando Moctezuma y Mar- 
cilla de Teruel, por la m uerte de  su hermano 
m ayor, Luis, asesinado por los rojos espa­
ñoles en 1936, a pesar de la enérgica protes­
ta  e intervención del Presidente de Méjico, 
Cárdenas.

De esta ram a de la fam ilia y de los recuerdos 
del E m perador, que guardan de generación en 

generación, ya  nos ocuparem os ex tensam ente en páginas 
sucesivas. Felipe IV  otorgó a estos descendientes el condado 
de M octezuma, Carlos I I I  le concedió grandeza de Espa­
ña, e Isabel I I  lo elevó a ducado, creando asimismo el 
m arquesado de M octezuma para  la ram a entroncada con los 
Girón, que es el títu lo  que hoy osten ta  la joven dam a María 
L uisa Girón y C anthal, V m arquesa de Moctezuma y XII 
n ie ta  del Em perador.

Como docum ento curioso tenem os una real cédula de 
Felipe V, dada en el Pardo a 15 de enero de 1736, en 
la que se declara reconocer a  don Pedro de Moctezuma 
como sexto nieto del E m perador, y  al hijo de éste como pre­
tend ien te  al trono  de Méjico. Por todo lo cual, y en gracia 
tam bién a servicios que hicieron a su M ajestad, les concede 
por los días de su v ida m il pesos sobre las cajas reales de 
Méjico.

Ignoram os si otros soberanos de España concedieron tam ­
bién a los descendientes de M octezuma alguna pensión análo­
ga, o sólo se lim itaron a títu lo s nobiliarios y  menciones hono­
ríficas.

B L A N C A  E S P I N A R

A rriba: M aria Laisa G irón C anthal, V M arquesa de  M octezum a y  descen d ien te  d irec ta  del 
Em perador d e  M ójico.—A bajo: Escudo de  armas de  la M arquesa de  M octezum a. Las tre in ­

ta y  una coronas que orlan  e l escudo, rep resen tan  los tre in ta  y  uno estados de  M éjico.
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